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TEMA· CENTRAL 

Del conflicto social al ciclo político de la protesta 
José Sánchez-Parga· 

Una nueva forma de lucha, desde hace más de una década, agita la mayor pane de los países, 
crispa los escenarios socio-polfticos, deslegítíma las democraCias, desestabiliza gobiernos y 
llega incluso a derrocar presidentes. La protesta, bajo su áparíencia defensiva y "reactiva", es 
portadora de insospechada violencia y parece haber sustituido la anterior conflictividad social, 
tan fundamental para la democracia como era constitutiva de los movimientos sociales. ¿A qué 
nuevo orden y desorden responde el actual ciclo polftico de la protesta? ¿Cuáles son sus al
cances globales? 

n América Latina más que en otras 

E 
regiones del mundo la protesta 
como forma reactiva de. l ucha ha 

estado presente en los mismos conflic
tos sociales, invistiéndolos de una poli
ticidad variable y convirtiendo siempre 
al Estado en su adversario indirecto o 
terminaP. Esto explicaría no sólo que en 
América Latina las luchas hayan sido 
por lo general más políticas que sociales 
(según las conclusiones de Touraine), si
no también que el actual ciclo político 
de la protesta, en el contexto de un reor
denamiento global del mundo, haya te
nido unas formas, violencias y alcances 
mayores que en otras regiones. 

• Investigador del CAAP (Quito) . 

El nuevo ciclo de l a. protesta, que 
vendría a sustituir y en cierto modo a 
imponerse sobre el ciclo de la conflicti
vidad social, comienza ya en la década 
de los 80 provocado por las políticas 
económicas exigidas por el FMI y el 
Banco Mundial en colaboración ·con 
otras agencias internacionales, y sobre 
todo por las exigencias de pago de l a  
Deuda Externa. Pero será a partir d e  los 
años 90 hasta la actualidad, que la con
sol idación del nuevo modo de acumu
l ación del capital y el nuevo orden eco
nómico global harán de la protesta l a  
forma d e  l ucha más generalizada, la 
más contundente y la que puede tener 
los efectos más inesperados. 

"Latin America led other world regions in what, nevertheless, was an unprecedented wa
ve of international protest; unprecedented in the scope and essentially singular cause of a 
glob¡il protest analogous to earlier national strikes waves ... (John Walton, "Debt, Protest 
and the State in Latin America" en Susan Eckstein (edit. ) Power and Popular Protest. Latín 
American Social Movements, University of California Press, London, 1989). 
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El ciclo del conflicto social · 

El conflicto ha sido tradicionalmen
te considerado tan esencial a la demo
cracia tomo para la libertad, y ya desde·· 
Aristóteles hasta Rousseau pasando por 
Maquiavelo y un pacifista como Spino
za se ha preferido siempre "mejor el 
conflicto con libertad que al orden sin 
ella". Pero además es doblemente nece
sario para la democracia, porque el 
conflicto se funda siempre en desigual
dades y constituye .una lucha contra 
ellas, siendo su causa "el deseo de 
igualdad"2. Al fundarse en el principio 
de una igualdad de derecho, la demo
cracia da lugar a todas las luchas y con
flictos por la igualdad de hecho. Tam
bién Touraine se hace eco del mismo 
principio, que funda la democracia en 
el conflicto, para desarrollar su. teoría 

-del actor y �de los movimientos sociales: 
"la existencia de un conflicto general 
entre actores sociales constituye la base 
más sólida de la democracia"l; En este 
sentido el conflicto social es siempre 
doblemente reivindicativo y democráti
to, ya que su demanda de mayor liber
tad y participación social en la produc
ción y distribución de la riqueza, cons
tituye el principal desafío para la demo
cracia, puesto que fuerza al mismo or
den democrático· a una constante y ma
yor democratización de la sociedad; le 
impone desarrollos y cambios en las 
mismas instituciones democráticas, en 

la medid á que éstas. tratar) y résuelven la 
conflictividad social. 

Más aún, cuanto mayor es la parti
cipación social de los ciudadanos, tanto 
mayor será también su representación 
polftica; cuanto mejor identificados y 
compartidos son los intereses por los 
que luchan las diferentes clases,. grupos 
y sectores sociales, tanto mejor podrán 
ser políticamente representados. Esto 
supone una estrecha articulación o co
rrespondencia entre la democracia re
presen_tativa o representación po/ftica 
de la democracia y la participación so
cial o distribución social de la riqueza 
de una sociedad; las desigualdades so
ciales podrán ser más o menos grandes 
o insuperable, pero mientras se manten
gan ciertos márgenes de distribución so
cial y de participación en la riqueza so
cialmente producida, la democracia·po
drá representar politicamente toda la 
conflictividad en torno a la mayor distri• 
bución ·y a las reivindicaciones de ma
yor participación. 

En otras palabras, sin real participa
ción social no hay posible representa
ción política. Y UPia fundamental crisis 
de representación polltica remite siem
pre e inevitablemente a una crisis de 
participación social. Por eso resulta tan 
irreal como extremadamente confl'ictivo 
mantener un régimen democrático en 
una sociedad de exclusión. Pero . esto 
mismo explica también por qué las de
_mocracias en América latina se encuen-

2 Aristóteles, Polftíca, V, i, 1301 b; cfr. 11, iv, 1266'; 11, iv, 1267. Para
' 
una elaboración más am

plia SQbre el tema del conflicto y democracia cfr. J. Sáochez !'arga, Conflicto y Democra
cia en Ecuador, CAM Quito, 1996. 

3 A. Touraioe, Qu 'est - ce que la démocratíe?, Fayard, París, 1994:80. 



tran forzadas a compensar y sustituir la 
falta de participación social de muy am
plios sectores de la sociedad por su par
ticipación política clientelar y populista. 

Estas razones hacen que el conflic
to social sea siempre profundamente 
democrático, y explican por qué razón 
la misma democracia se fundamenta en 
el conflicto social. Sin embargo el he
cho que las demandas y reivindicacio
nes del conflicto social y democrático 
puedan ser compartidas entre las distin
tas clases, grupos y sectores sociales, no 
impide que los intereses propios de las 
diferentes reivindicaciones puedan, en 
el marco de la lucha de clases, entrar en 
conflicto entre ellos y por consiguiente. 
convertirse en objeto de negociaciones 
en el marco de un orden democrático. 

No es por ello casual que la "terce
ra ola" de democratización en el mun
do, que en América Latina llega por lo 
menos con casi una década de retraso, 
en los años 80, ·coincida con la emer
gencia de los "nuevos movimientos so
cialesH, precisamente cuando el mundo 
asiste a una extraordinaria expansión 
económica, a un gran impulso a� desa
rrollo y a un incremento de la produc
ción de riqueza con amplios efectos dis
tributivos: la década de los 704• Esto no 
significa una directa y necesaria asocia-
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ción entre democracia y cualquier mo
delo de crecimiento económico, sino 
con el específico efecto distributivo que 
puede tener un particular modelo de 
crecimiento económicos. Y obviamente 
también con un determinado régimen 
polrtico o de Estado, con disposiciones 
suficientes incluso institucionales para 
garantizar una redistribución capaz de 
compensar las limitaciones estructurales 
de distribución inherentes a todo modo 
de producción de riqueza. 

En este contexto los regímenes de
mocráticos no sólo organizaban pollti
camente la distribución de riquezas (so
ciales, económicas, políticas y cultura
les) sino que propiciaban las demandas 
y reivindicaciones de una mayor partici
pación en ellas por parte de los más am
plios grupos y sectores de la sociedad. 
La conflictividad inherente a estas de
mandas en ocasiones violentas, obliga
ba a las democracias a un gobierno del 
conflicto y a transformaciones institu
cionales para su resolución; Y en este 
proceso el conflicto sócial poHticarnen
te representable debía y podía ser poli
ticamente gobernado y gobernable. Sin 
embargo por muy intenso que parezca, 
el conflicto social es siempre,goberna
ble y su violencia se enmarca siempre 
no sólo limitada por el orden democrá-

4 "Solo en las sociedades democráticas se forman los movimientos sociales, pues la libre 
oferta política obliga a cada actor social a buscar el bien común al mismo tiempo que la 
defensa de intereses particulares,. (Aiain Touraine, 1994:88). Cfr. Samuel B. Huntington, 
The Third Wave: Democratization in the Late Twentieth Century, University of Oklahoma 
Press, 1991. 

5 De la misma manera que se requiere precisar la posición contraria de "la cruel decisión 
entre rápida o sostenida expansión económica y proceso democrático,. Oagsish Bhagwa
ti). Para un balance sobre este debate consultar Adam Przeworski, "1he neoliberal Fa
llacy .. , en )oumal of Democracy, vol. 3, n. 3, 1992. 
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tico, en el que se expre.sa y que consti
tuye su condición de posibilidad, sino 
también porque: a) es políticamente re
presentable y .pu� ser políticamente 
gobemable; b) aunque puede desbordar 
los marcos institucionales establec.idos, 
puede también provocar cambios en las, 
mismas instituciones, hacia los cuala 
se orientaría siempre el conflicto •. 

Por esta misma razón también el 
conflicto social, al ser políticamente re
presentable tendfa a fortal ecer y l egitimar 
las institucio[les democráticas, y en espe
cial los partidos, el Parlamento o Congre
so; y adem;ts en la medida que el conHic
to social lograba ampliar la participación 
en la sociedad (en términos económicos, 
políticos .y culturales) de sectores cada 
vez más numerosos, simultáneamente y. 
de manera .correspondiente mejoraba su· 
representación política. 

. En cualquier caso el conflicto social 
es esencialmente democrático tanto en 
sus presupuestos, ya que reivindica ma
yor l ibertad e igualdad, como en sus 
efectos, puesto que su producción de 
intereses y reivindicaciones de mayor 
participación social activan l a  represen
tacióR p<;>lítica, promueven su goberna
bilidad democrática y obligan a cam
biqs institucionales del mismo sistema 
democrático. Por eso el principal "efec
to de la institucionalización de los con
flictos" es conducir a reformas institu
cionales y en definitiva "al cambio so
cíaf"6. 

Por•esta razón los �'movimientos so-· 
ciales'( RO se constituyen sjno en el con
flicto y en un escenario democrático; se 
forman y operan conflictivamente, ya· 
que las prácticas y discursos en los que 
se· constituyen se enfrentan con otros 
actores sociales (::n' sus disputas por ma-. 
yor participación social. Para Touraine 
"el movimiento social es l a  acción� .. so
cialmente conflictual" (1984d 52), no 
sólo porque se constituye en conflicto 
con otros actores y fuerzas sociales; si•: 
no también porque provoca conflictos 
transformando el escenario y correlacio
nes ·de fuerzas ya existentes; porque se 
trata siempre de acciones no sólo l íga
das al cambio, sino que combaten el 
mismo cambio en razón de un nuevo 
orden; 

Ahora bien la conflictividad social, 
el conflicto generado por los movimien� 
tos sociales, tendrá intensidades, free 
cuendas y Violencias diferentes depen" · 

diendo: a) del tipo de estrúctura soCial
·
. 

más o ménos igualitaria o desigualitaria, 
ca

'paz de permitir una mayor o menor 
distribución de la riquezá; de una clase 
media más o menos amplia, consolida
da y hegemónica, capaz de atenuar las 
contradicciones entre las diferencias ex
tremas de l a  sociedad . y de identificar . 
mejór ese interés o bien comJii más a m� 
pliamente compartido; b) del modelo de 
sistema polrtico, actores políticos, clase 
polrtica, sistema de partidos más o me-

6 Alain Touraine, Le retour de.racreur. Essai.de sociologíe, Fayard, París, 1964: 162. Esto 
mismo sostenfa ya Maquiavei.Q, para quien en una repúbli€<1 son·los conflictos los qt�e ge
neran "·las buenas.le,yes e·instituciones en beneficio de la pública libertad� (Diséorsi so
pra la prima dece di Tito Livio, 1, 4. Turte le Opere,.Sansoni Edit. Firenze, -1992), , 



nos capaces de representar políticamen
te la conflictividad de las reivind icacio
nes y las demandas de los actores y 
"movimientos sociales". Sobre todo por 
esta última razón, como se analiza más 
adelante, los movimientos sociales se 
movilizan "reactivamente" y adoptan la 

_forma de protesta, emprendiendo una 
creciente politización en contra de un 
sistema y sociedad políticos incapaces 
de representar sus intereses y reivindica
ciones?. 

Estos dos factores, sociológico uno 
y político el otro, poseen una i mportan
cia decisiva en América Latina para en
tender la conflictividad democrática en 
_la década de los 80, que fue la protago
nizada por el período de las "transicio
nes democráticas" y de los "movimien
tos sociales". Jl.iás allá de las diferencias 
y pocas excepciones, el conflicto social 
y democrático en América latina a lcan
zó umbrales de violenta intensidad pre
cisamente en razón de aquellos facto
res, que condicionaban tanto las garan
tías de la transición democrática com.o 
la gobernabilidad del conflicto: a) l'as 
desigualdades sociales eran tan radica
les e- irreductibles, que impidiendo en 
mayor o menor escala toda posible dis
tribución de riqueza, bloquearon y frus
traron las demandas y reivindicaciones 
de más y mejor participación social, 
protagonizadas por los "movimientos 
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sociales"; b) la ausencia de una socie
dad política, de agentes y partidos polí
ticos suficientemente fuertes y consoli
dados, independientes de las fuerzas e 
intereses dominantes en la sociedad y 
no sometidos a sus oligarquías o clases 
dirigentes, impidió también una real y 
efectiva representación política de las 
demandas y conflictos sociales.· 

Por esta razón ha sostenido repeti
damente Touraine que los movimientos 
sociales en América latina han sido 
siempre más politicos que sociales, dan
do lugar a una fuerte politización de la 
acción colectiva; "a movilizaciones so
ciales sin real movimiento social"8. Es
tos fenómenos contribuyeron no sólo a 
una tal radicalización política del con
flicto social, que en determinadas cir
cunstancias rebasará los umbrales del 
orden e institucionalidad democráticos 
sino también a su progresiva politiza
ción. Y por eso el conflicto social rejvin
dicativo y democrático terminará vol
viéndose confl icto anti-oligá rquico, 
contra la misma clase política, contra 
los gobiernos y sus políticas, y finalmen
te contra el mismo Estado. 

Decline del conflicto democrático 

El nuevo orden económico global, 
que comienza a consolidarse durante la 
última d�cada del . siglo XX, i mpone 
también un nuevo modelo de concen-

7 En este sentido Touraine declara: "los movimientos sociales serían reacciones al derrum
be de uno de los principales aspectos del sistema social, cuando las instituciones políti
cas no tienen la capacidad de operar los necesarios ajustes" (La paro/e et le sang. Politi
que et Société en Amérique Latine, Edit. Odile Jacob, París, 1988; 161 ). 

8 Alain Touraine, Actores sociales y sistemas políticos en América Latina, PREALC, Santia
go, 1987:87. El autor, no dejará de insistir con frecuencia en que "en América Latina no 
se forman fácilmente actores sociales . . .  se forman actores poUticos" (o.c., p .13l). 
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tración y acumulaciól'l capitalista, que 
en América latina empieza a imple
mentarse al cabo de inconch.isás transi
ciones democráticas con los gobiernos 
y polfticas neoliberales y sus programas 
de "modernización del Estado", ten
dientes a la más amplia privatización 
de los recursos públicos. Son lo5 mis
mos gobiernos democráticos, llevando 
a cabo polftícas y programas neolibera
les u "oligárquicos", los que inician un 
nuevo ciclo polftico de la economfa 
con el gobierno económico de la políti
ca9. Gobiernos democráticos, demo
cráticamente elegidos y legitimados, 
son ellos mismos gobernados por las 
fuerzas e intereses del capital globaliza
do, y que protagoniza internacional
menté el FMI, el Banco Mundial, la 
OMC y todos los otros organismos del 
desarrollo financiero y de la coopera
ción en el mundo. 

las democracias en .el mundo ente
ro cambian de naturaleza y de signo: y� 
no responden a los paradigmas de la 
"tercera ola de democratización", ini
ciada en los 70, sino a una "exportación 
democrática" en todo el mundo, im
puesta más o menos coactiva o coerciti
vamente, y en algunos. casos extremos 
más recientes por la fuerza de las ar
mas lO. Mientras que los EEUU llegaron 
ya a imponer militarmente la democrá
cia, los países de la Comunidad Europea 
la. promovieron con presiones o chanta
jes más o menos enérgicos, pero en 
cualquier caso "la promoción democrá
tica por los gobiernos del Norte es parte 
de un amplio y hegemónico proyecto 
de dominación globa!"11. La democrac 
cía se convierte así en el régimen políti
co más legítimo y !egitimable, por me
dio del cual puede implementarse el ré
gimen económico más excluyente y 
productor de mayóres desigualdades . .  · 

9 Cfr. J. Sánchez Parga, "El ciclo polftíco de la economfa y el gobierno eco(lómico de lapo
lftica", ep Ecuador Debate, n. SS, abril 2002. t.a figura de una "democracia oligárquica" 
no tiene nada de paradójico y más bien se ha reproducido de muchas formas en la histo
ria, expresandó como un gobierno e instituciones democráticas pueden ser gobernados 
por fuerzas e intereses económicos, tal y como lá analiza Maquiavelo en el cap. 16 de El 
prfncipe bajo el título de "principado civil", que se podría denominar una "república prin
cipesca" (la gobernada por la familia Médici y la oligarquía florentina). 

10 Abraham Lowenthal (Exporting Democracy: The Unired States and Latín America, The john 
Hopkins University Press, 1991) demuestra que las polrticas prodemocráticas responden 
a un proyecto de dominación, como elque refleja la obra de )oshua Muravchik, Exporting 
Democracy: Fulfilling America 's Destinity (The AEI Press, 1991 ). Las elecciones democrá
ticas en Afganistán y en lrak bajo las armas de un ejército de ocupación son la muestra 
más flagrante y brutal de la "democracia forzada". 

11 Gordon Crawford, "Promoting Democratic Govemance in the South", en The European 
Joumal of Developmenr, vol. 12, n.l, june 2000:25. Sophia Mappa ("L'injonction démO
cratique dans les politiques européennes de développement", en Sophía Mappa (edit.), 
Développer par la démocratiei lnjonctions occidentales et exigences planétaires, Kartha
la, Paris, 1995) demuestra con abundante documentación oficial el chantaje democrático, 
al que los Estados y gobiernos condicionan su "ayuda al desarrollo". 



Cuando en su última fase de desa
rrollo financiero, el capital se reproduce 
en base a la concentración y acumula
don de riqueza, tal modelo de "produc
ción�� impide toda posible distribución. 
En esta fase del desarrollo capitalista, en 
el q1.1e toda producción de riqueza es re-

, sultado de su concentración y acumula
ción, no hay posibilidad alguna.de am
pliar la participación social en la rique
za producida. Más aún, o peor aún, tal' 
modelo concentrador y acumulador ha
ce que todo crecimiento económico 
únicamente sea posible, en la medida 
que genera desigualdad; sólo a condi
ción de generar inequidad el nuevo mo
delo de acumulación y concentración 

'de capital produce crecimiento econó
mico. O formulado en términos opues
tos: si el Estado o el gobierno político de 
la economía en contra de los principi� 
neoliberales y del orden económico 
mundial, implementa políticas y prograt 
mas sociales de carácter redistrlbutivo, 
tnevitablemente frenan o reducen e1 
crecimiento económico de acuerdo al 
actual modelo concentrador y acumular 
dor de capital. Sólo f,enando esta forma 
de crecimiento económico en el actual 
ordenamiento global del capttal, ser-fa 
posible la participación social y una re
ducción de la exclusión social. En con
clusión: pensar que cualquier creci
miento económico mejora o amplía la 
distribución, supone ignorar el cambi� 
de modelo económico en el que actual
mente tiene lugar la producción de ri-
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queza en el mundo. De ahí la necesidad 
de pensar más bien la posibilidad del 
"decrecimiento" no tanto como la única 
alternativa para frenar la exclusión o re
ducir la inequidad, sino en cuanto anti
tesis teórico-polftica 12. 

En este nuevo ciclo político de la 
economía y bajo el nuevo modelo de 
desarrollo capitalista, se establece un 
régimen de constante y creciente exclu
sión soc;ia/, al impedir o reducir a mayor 
o menor escala la participación social. 
Las reivindicaciones y demandas de 
mayor participación, que habían dadO 
lugar a los movimientos y conflictos so
ciales, y sobre las cuales se había 110rde
nado" el conflicto democrático, se des
gastan y comienzan a declinar, para ir 
siendo progresivamente sustituidas por 
las protestas contra los gobiernos y polí
ticas neoliberales, ·contra el nuevo or
den económico mundial y más directa
mente contra el despojo que supone la 
creciente exclusión socia!. 

la no-participación social en la ri
-queza y la no-distribución social más 
que producir pobres y mayor empobre
cimiento responde a una lógica y diná
mica de violentas exclusiones por todo 
el tetido de la seciedad, que da lugar no 
tanto a "excluidos11, puesto que nadie 
queda nunca sociológicamente ''fuera" 
de la sociedad, cuanto a la supresión, a 
la ruptura, al rechazo y negación de la 
participación en la sociedad, pero a la 
que Runca se deja de perteAecer. Esto es 
lo que explicará la protesta y no tanto la 

12 Cfr. j. Sánchez Parga, "Sin (creciente) inequidad no hay crecimiento económico", en So
cialismo y Participación, n. 93, 2005¡ N. Georgescu - Roegen, l.a décroissance, Sang de 
la terre, Paris, 1995; Serge Latouche, • Pour une sdciété de decroissance•, l.e Monde Di

. plomatique, nov. 2003. 
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pobreza. Toda la violencia social se ci
fra en estar en la sociedad pero sin po
der participar de ella, siendo constante
mente excluido de ella. Y sólo esta vio
lencia social explica y justifica la vio
lencia de la protesta política, tanto co
mo el carácter defensivo y reactivo de 
su lucha. 

En este sentido el nuevo modelo de 
acumulación y concentración de rique
za provoca una exclusión social, que si 
b,ien empobrece a los más pobres, tiene 
efectos todavía tanto o más destructivos 
allí precisamente donde la inclusión so
cial representa el lugar más simbólico y 
estratégico de toda sociedad: la clase 
media. Al ser la clase media, la quP me
jor interpreta la igualdad en toda socie
dad, la que mejor atenúa las tensiones y 
contradicciones y el conflicto entre sus 
polos más opuestos, la mayoría pobre y 
la minoría ·rica, la que equilibra las ten
siones y mejor defin.e ese "bien común" 
o "intereses colectivos" más ar-�pliamen
te compartidos, es también .la clase me
dia, la que mejor ha protagonizado las 
demandas y reivindicaciones de mayor 
participación social, económica y políti
ca. Por eso también será la clase media 
el lugar privilegiado, donde se expresará 
tanto el nuevo fenómeno de exclusión 
social como la protesta política 13. 

Aunque no sea el caso de desarro
l lar aquí, hay.que tener en cuenta que 
en una sociedad de mercado toda posi
ble integración social así como toda ex-

clusión social comienzan y concluyen 
por la exclusión del mercado. 

De ninguna manera fue casual que 
los organismos internacionales (FMI y 
Banco Mundial) junto con la coopera
ción internacional inventaran, promo
vieran y financiaran el programa de "lu
cha contra la pobreza", para encubrir 
sobre todo y en parte atenuar el podero
so proceso de exclusión social generado 
por el nuevo modelo de "producción de 
riqueza", y al mismo tiempo inventaran, 
promovieron y financiaran. el programa 
sobre "gobernabilidad", también para 
encubrir y en cierto modo paliar la ingo
bernabilidad propia de la protesta pro
vocada por los gobiernos, sus poi íticas y 
toda la "gubernamentalidad" neolibera
les. Ambos programas, "lucha contra la 
pobreza" y "gobernabilidad" contaron 
no sólo con un enorme financiamiento 
sino también con un colosal dispositivo 
de elaboración ideológica, al que se 
añadió un extraordinario operativo polí
tico en todo el mundo. 

El nuevo orden político. internacio
nal ha tratado de reconvertir las deman
das y reivindicaciones de mayor partici
pación social en la "lucha contra la po
breza", a la vez que se trasladaba toda 
la problemática de los gobiernos demo
cráticos a la "gobernabilidad" de las so
ciedades, como si el conflicto social 
planteara problemas o dificultades de 
gobierno, cuando era de hecho toda la 
gubernamentalidad neoliberal, las polí-

13 Un anfllisis teórico de la exclusión social y una crítica de la "pobretología" pueden en
contrarse en ). Sflnchez Parga, "Despensar la pobreza desde la exclusión", en Ecuador De
bate, n. 51, diciembre 2000; Fr. Houtart & Fr. Polet, "Cómo se construye la pobreza y sus 
discursos•, en Ecuador Debate, n. 51, diciembre 2000. 



ticas y programas de gobierno del orden 
global, las que además de anular el con
flicto democrático, impidiendo toda po
sible participación social, provocaba la 
nueva ingobernabilidad del ciclo políti
co de la protesta. 

Se incurrirla en una simplificación 
demasiado esquemática, sobre todo en 
el caso de América Latina, sí se intenta
ra establecer una clara delimitación en
tre el período de la conflictividad social, 
del conflicto democrático, de los movi
mientos sociales, cuya proactividad rei
vindicaba mayor participación social, 
económica y política, limitando esta 
época a la década de los 80, cuando 
ocurren las transiciones democráticas, y 
el período de la protesta y del rechazo a 
las políticas y gobiernos neoliberales, 
de la lucha reactiva que irá transforman
do los movimientos sociales en movili
zaciones sociales; fase esta última que 
se iniciaría con la década de los años 
90. Epoca en la cual, lejos de asistir a 
una consolidación de la democracia 
tras la fase de transición (años 80), ten
drá lugar un proceso cada vez más mar
cado y evidente de deslegitimación de
mocrática, el que precisamente corres
ponde ya no al conflicto social sino al 
cicló de la protesta política. 

En América Latina el conflicto social 
siempre fue también político, las reivin
dicaciones de mayor participación siem
pre se combinaron con formas protestas 
de violencia variable, y al rebasar los 
umbrales del ordenamiento e instítucio
nalidad democráticos, el conflicto reí
vindicativo llegaba a adquirir con fre
cuencia dimensiones o formas ingober
nables. El ciclo del conflicto social no 
excluyó las protestas, pero éstas se ha
llaban enmarcadas al interior de las reí-
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vindicaciones democráticas y exigen
das de mayor participación. Por esta ra
zón el concepto de ciclo poUtico de la 
protesta es pertinente, para comprender 
la especificidad de ésta al interior de un 
nuevo modelo o e!'tructura socio-econó
mica y polftíca, tanto al nivel de cada 
sociedad nacional como en el marco del 
nuevo orden global. En este sentido el 
ciclo político de la protesta no descarta 
conflictos sociales de orden reivindicati
vo, pero incluso estos han de ser inter
pretados al interior de las nuevas estruc
turas socio-económicas y polftícas, que 
organizan el dominio de la protesta. 

Según esto la protesta no es, como 
se demostrará más adelante, una forma o 
varíedad específica del conflicto socíal, 
sino un género de lucha diferente de ca
rácter político, ya que su causa es políti
ca, sus objetivos son polrticos (el enfren
tamiento con el Estado) y sobre todo es 
resultado de una contradicción polltica: 
el gobierno oligárquico o neoliberal de 
la democracia (que es un gobierno eco
nómico no democrático de la poHtica), 
el cual se convierte desde el mismo Esta
do en generador de conflictividad. 

Economia política de la protesta 

En un principio la protesta aparece 
como resultado de un desgaste de la 
conflictividad social, pero también en 
cuanto desgaste de la misma democra
cia, incapaz de representar políticamen
te las progresivas demandas y crecientes 
reivindicaciones de mayor participación 
social, y ante la incapacidad de resolver 
polftica y democráticamente la acumu
lación e intensificación de los conflictos 
sociales, los cuales se irán politizando 
cada vez rnás. Sin embargo, las profun-
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das transformaciones económicas, con
secuencia del desarrollo éapitalista, de 
la globalización del capital, de su ínter
nacionalización en cuanto capital fi
nanciero, darán lugar a un nuevo mode
lo de producción de riqueza, pero tam
bién a un nuevo modelo de sociedad: la 
sociedad de mercado. 

De acuerdo a la teoría marxista del 
capital a todo modo de prOducción de 
riqueza corresponde siempre y necesa
riamente un modo de distribución de la 
riqueza producida. De hecho el conflic
to social y democrático se cifraba en la 
lucha por una mayor participación no 
sólo en la distribución de la riqueza si
no también y sobre todo en su produc
ción. Ahora bien, bajo la economla po
lltica del capital financiero (cuando el 
mismo capital se convierte en medio de 
producción), y cuyo modo de produc
ción de riqueza se basa en su acumula
ción y concentración monopólica y glo
bal, no hay ya posible distribución; 
puesto que fuera del actual modelo de 
reproducción del capital· no es tampoco 
posible participar en su producción de 
riqueza. De esta manera la exclusión 
social se opera no ya al nivel o en la fa
se de la distribución sino de manera 
mucho más evidente en ese otro nivel 
más fundamental o fase previa, que es el 
de la misma producción14. Asl se expli
ca también como el "capitalismo salva
je" pasa de la explotación de los traba
jadores a la exclusión del trabajo. 

La exclusión social en la actualidad, 
la más profunda y violenta, es la que se 
opera no ya al nivel de la distribución 
de la riqueza sino de su misma produc
ción. Es esta exclusión del trabajo la que 
provoca una nueva forma de lucha so
cial: el ciclo político de la protesta. Son 
las nuevas fuerzas e intereses excluyen 
tes en la sociedad actual y no la pobre
za los que desencadenan todas las for
mas de movilización contestatarias y 
protestatarias en el mundo. El carácter 
específicamente reactivo de la protesta 
sólo puede tener como antagonista una 
fuerza proactiva, la de la exclusión, la 
de la marginalización del mercado en 
una "sociedad de mercado", no la po
breza. 

A diferencia del anterior modelo 
económico de desarrollo capitalista, en 
el cual la pobreza era consecuencia de 
las limitaciones impuestas a la distribu
ción, pero limitaciones que el Estado so
cial de derecho y democrático podfa 
compensar o subsanar con sus políticas 
y programas redistributivos, en el actual 
modelo de crecimiento económico la 
pobreza, la exclusión y la inequidad le
jos de ser una consecuencia son la con
dición (síne qua non) y el requisito, pa
ra la producción de riqueza; de tal ma
nera que sin creciente inequidad, sin 
mayor exclusión y empobrecimiento no 
es posible este crecímiento económico. 
Por esta imponente razón el nuevo mo
delo de desarrollo exige la absoluta y to-

14 No hay que olvidar un principio fundamental de la teorfa del capital, según el cual .. la or
ganización de la distribución está. totalmente determinada por la organización de la pro
ducción. la distribución es ella misma producto de la producción'" (K. Marx, Elementos 
fundamentales para Id Critica de la Economfa Polftica (Cn.mdrisse) 1957-1958, Introduc
ción, Siglo XXI, México, 1978: 15). 



tal liquidación del Estado social de de
recho, e indirectamente de un gobierno 
democrático del Estado. Por eso es tan 
necesaria para el modelo neolíberal y el 
desarrollo capitalista actual la "moder
nización del Estado". Un Estado "mo
derno" no puede implementar políticas 
redistributivas, aiH donde ni siquiera la 
distribución es posible; y de otro lado 
tales políticas p�blicas y programas so
ciales afectarían las mismas bases del 
crecimiento económico, al limitar sus 
capacidades de acumulación y concen
tración de riqueza 15. 

De esta manera tiene lugar una pro
funda mutación política, sobre la cual 
opera el Estado moderno: el gobierno 
político de la economía se vuelve de 
manera más fuerte y masiva un gobier
no económico de la política. lo curioso 
es que un tal gobierno económico de la 
polrtic,, una tal instrumentalización de 
la política por parte de las fuerzas e in
tereses económicos nada democráticos, 
se ejerce en regímenes democráticos: 
gobiernos democráticamente elegidos 
pero que implementan políticas neoli
berales democráticamente deslegitima
das. Esto explica la doble dimensión o 
alcance del ciclo político de la protesta: 
en primer lugar, directa e inmediata
mente contra las políticas gubernamen-
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tales; en segundo lugar, contra los mis
mos gobiernos o gobernanlt:>s democrá
ticos; en última instimcia e índirena· 
mente contra el nuevo ordt>n económi
co mundial y su ''globalizad{m". 

El nuevo modelo de crecimiento 
económico, qu(• se globaliza como un 
nuevo orden mundial, t>l qut� se encuen
tra ideológicamente legitimado por 'la 
hegemonía neoliberal, ha hecho de la 
democracia su mejor garantía y máxima 
legilimidad. Pmo ha sido precisamente 
esta utilización del régimen democráti
co por parte de los gobiernos neolibera
les y de cualquier otro tipo dé gobierno 
obligados a implementar políticas neoli
berales, lo que en la transicíón de los 80 
a los 90 modifica las luchas sociales, 
cambiando el conflicto social. y .demo
crático, de carácter reivindicativo en 
movilizaciones de rechazado y de pro
testa tanto contra los gobiernos como 
contra sus pollticas y programas "oligár
quicos" y neoliberales. Esta justamente 
es la razón por la cual la protesta, dirigí
di! contra los gobiernos neoliberales y 
sus políticas económicas, indirectamen
te impugna, deslegitima y "desconsoli
d.a" las democraciasH•. 

la transición de la lucha reivindica
tiva a la lucha protestaría (de los años 
80 a los 90) se encuentfa muy marcada 

15 Un ejemplo permite ilustrar esta nueva situación. El pacto de estabilidad por el que se ri
ge la economla europea exige de los gobiernos que para garantizar el crecimiento econó
mico, el endeudamiento público de los Estados no puede pasar del 3%, so pena de san
ciones poHticas y financieras estrictas. En el año 2003 Francia y Alemania, los dos paises 
que más exigieron el cumplimiento del pacto de estabilidad, tuvieron que infringirlo de
bido a programas públicos impuestos por fuertes presiones sociales. 

16 Cfr. J. Sánchez Parga, "Pugna de intereses y desconsolidación de la democracia" en Ecua
dor Debate, n. 51 2000; Desconsolidación de la Democra.cia y destrucción del sistema 
político, CAAP, Quito, 2001; "¡Por qué se deslegítima la democra(:ia? El desorden demo
cráticoH, en Ecuador Debate, n. 62 agosto 2004. 
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y enmarcada por el decl ine del conflic
to laboral y sindical: cuando los confl ic
tos generados por la explotación se con
vierte'n en conflictos contra la exclu
sión. Incluso en paises sin una impor
tante masa asalariada y sin gran tradi
ción sindical puede visual izarse con 
clar idad cómo las formas más caracte
rísticas de las reivindicaciones salariales 
y laborales se transforman en estallidos 
de violencia contra los despidos labora
les. No sólo el nuevo modelo de acu
mulación capital ista sino también las re
formas del Código del Trabajo contribu
yen a minar las bases del confl icto labo
ral, para dar paso a las movi l izaciones 
de la protesta. 

El ciclo politico de la protesta 

Puesto que son los movimientos so
ciales, como ningún otro actor o agente 
social, los que han protagonizado en el 
escenario democrático el conflicto so
cial, las demandas y reivindicaciones 
por mayor participación, también son 
ellos los que de manera más visible in
terpretarán el cambio de lucha y el nue
vo ciclo politico de la protesta. Cuando 
se analizan las razones y contenidos del 
conflicto social en la década de los 80, 
claramente predominan los reclamos y 

las reivindicaciones; mientras que ya a 
inicios de los 90 los movimientos socia
les se traducen cada vez más en movili
zaciones sociales, cuyos discursos y ra
zones de su acción es el rechazo y fa 
protesta; i mpugnaciones que van tanto 
contra la "modernización del Estado" 
como contra los programas guberna 
mentales, pasando por los dictámenes 
del FMI y del Banco Mundial en la polí
tica nacionafl 7• El nuevo movimientis
mo y la intensificaCión de las movi liza
ciones ponen de manifiesto un decl ine 
del movimiento social y su progresiva 
politización 1 B. El nuevo ciclo de la pro
testa politiza los movimientos sociales y, 
lo que es más, por una suerte de para
doja politiza cada vez más a lá m isma 
sociedad civil, al convertirla en la arena 
de un enfrentamiento político contra los 
gobiernos y el Estado. Durante la déca
da de los 90 una discursividad inflacio
naria sobre la sociedad civil, sirve de so
porte a una ideología de compensación 
tendiente a encubrir el proceso de poli
tización de una sociedad civil, en parte 
cada vez más politizada y en p¡:¡rte cada 
vez más privatizada y despojada de sus 
dimensiones públicas, y en parte final
mente más apropiada e interpretada por 
las más diversas gremialidades. 

17 T;mow considera el cido de la protesta no tanto como un género de lucha diferente al de 
los conflictos cuanto una intensificación de los conflictos y confrontaciones, pero desta
ca con much<l precisión de qué manera la protesta comporta una rápida difusión de la ac
ción colectiva desde los sectores más movilizados a los menos movilizados, un ritmo de 
innovación acell•mda en las formas de confrontación, una combinación de participación 
org.mizada (:on otras más espontáneas. Cfr. Sidney Tarrow, f/ poder en movimiento. Los 
movimientos socia/es, /a acción colectiva y la polftica, Alianza, Madrid, 1997. 

18 Para un.J arnpliac:ión de estos planteamientos puede consultarse J. Sánchez Parga, "Trans
formaciones del conflicto, decline de los movimientos sociales y teorfa del desgobierno", 
en Ecuador Debate, n. 53, agosto 2001. 



El ciclo polftico de la protesta encu
bre un creciente déficit "cívico" y una 
carencia de lo "público" en una socie
dad civil cada vez más politizada, po
niendo en evidencia el contradictorio 
fenómeno de "la participación activa de 
la sociedad civil en la poi ftica"19. Y ello 
porque el mismo ciclo político de la 
protesta tiene el efecto de enfrentar la 
sociedad civil y la sociedad política, los 
movimientos o fuerzas sociales contra 
las fuerzas y partidos politicos, el ciuda
dano contra el gobierno y el Estado. Y 
parte del mismo complejo ideológico y 
compensatorio es el discurso así mismo 
inflacionario sobre la participación ciu
dadana en un modelo de sociedad pre
cisamente dominado por la exclusión. 

De otro lado la correspondiente 
consecuencia de la politización de la 
sociedad civil es una deslegitimación de 
la sociedad y clase polfticas, partidos y 
Congreso, y lo que es peor su paradóji
ca despolitización, precipitando aún 
más a los partidos y representantes par
lamentarios en intereses cada vez más 
particulares y privados. Si ya la politiza
ción de los movimientos sociales se ha
bía realizado a costa de la legitimidad y 
debilitamiento de los partidos y la clase 
politica, la protesta tiende a impugnar
los todavía más al identificarlos con el 
gobierno democrático y con el Estado. 
La misma razón por la cual la protesta 
no es (democráticamente) gobernable 
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hace que tampoco sea políticamente re
presentable. 

El ciclo de la protesta no sólo hace 
declinar los movimientos sociales, sino 
que altera la misma sociologra del con
flicto. Mientras que los conflictos socia
les basados en intereses y demandas di
versificados de acuerdo a las diferencias 
propias de cada grupo social, la protes
ta tiene el efecto contrario de unificar 
las distintas clases, grupos y sectores so
ciales, compartiendo todas ellas los mis
mos rechazos, y convergiendo de mane
ra más o menos amplia en comunes im
pugnaciones y enfrentamiento contra el 
gobierno, sus poHticas y programas. La 
protesta adopta una forma de confronta
ción y enfrentamiento nueva, con una 
específica politicidad, la cual ni es ejer
cida desde los espacios e instituciones 
políticos (partidos, Congreso), sino des
de la misma sociedad civil. Lo que su
pone una alteración del mismo sistema 
polftico de la democracia, donde los di
ferentes ámbitos o instituciones (socie
dad dvil, sociedad política, régimen po
lítico, Estado y gobierno) pperan de ma
nera autónoma a través de sus recípro
cas mediaciones. 

Este es el factor más estructural, que 
hace ingobernable la protesta, la cual 
además en la medida que enfrenta al 
gobierno e impugna sus políticas gober
nantes, impide su gobernabilidad. Al re
chazar la gubernamentalidad del go-

19 El fenómeno tiene .características particularmente latinoamericanas y nada más sintomáti
co de la "politízación de la sociedad civW que las disputas en torno no sólo a su definí·· 
ción sino sobre todo a su apropiación por fuerzas confrontadas. Cfr. Daniellevine & Ca
talina Romero, "Movimientos urbanos y desempoderamiento en Perú y Venezuela", en 
América Latina Hoy, n. 36, 2004:67. 
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bicrno democrático generadora de la 
protesta, ésta misma se vuelve ingober
nable, prescindiendo de la violencia e 
intensidad de sus manifestaciones20. Si 
bien la protesta puede comenzar expre
sándose de forma pacifica, y algunos 
movimientos de protesta terminan pad
ficamcnte, la protesta es siempre porta
dora de una dinámica de resistencia y 
de rechazo, que puede conclu ir  a las 
manifestaciones más violentas y de má
xima eficacia política como el derroca- · 
miento de un gobernante o la subver
sión del orden establecido. De ahí el 
doble efecto de acumulación, q�e un 
mismo movimiento de protesta adquie
re cargándose de intensidad y violencia, 
y efecto de ímprevisibilidad, haciendo 
siempre inciertos e .inesperados sus de
senlaces. 

La protesta sólo puede ser aplazada 
o reprimida por los poderes gobernan
tes, y en el mejor de los casos negocia
da a manera de una tregua dentro del ci
clo protestaría, pero no gobernable (de
mocráticamente). Con el agravante de 
que la represión de la protesta por parte 
del gobierno, al mismo tiempo que po
ne de manifiesto la violencia de sus pro-

pías políticas refuerza aún más la inten
sidad de la protesta, provocando la mis
ma violencia que reprimen21 • La espiral 
de la protesta y de su represión puede 
l legar al extremo de forzar ésta última 
hasta e l  l ímite de poner de manifiesto la 
i ntrínseca violencia del gobierno, ha
ciéndole perder su legiti�idad, o bien 
su intrínseca inconstitucional idad, ha
ciéndole quebrar su legalidad22. Las de
mocracias gobernadas por gobiernos y 
polfticas neoliberales, y de manera más 
general todas las democracias en el 
mundo actual  sometidas a la domina
ción del nuevo orden económico glo
bal, no poseen más que una legalidad y 
legitimidad formales, las cuales se res
quebrajan, se desmoronan generando 
un desorden democrático, cuando en 
reacción a la protesta dichos gobiernos 
democráticos recurren a la violencia o a 
procedi mientos anticonstitucionales o 
contra el derecho internacionaL 

Y es que la protesta en sus alcances 
últimos lucha contra un gobierno y po
l íticas gubernamentales no-democráti
cos o antidemocráticos, aún en el mar
co institucional de un régimen demo
crático, sólo legitimado por procesos 

20 Con la idea de gubernamentalidad Foucault significa todas las políticas y programas, re
cursos y procedimientos de un gobierno con la finalidad de ejercer sus politicas guberna
mentales, a diferencia de la gobernabilidad, que se refiere más bien a las condiciones y 
pos1bilidades de una sociedad para ser gobernada. 

21 Tal situación expresa uria dirigente indígena: #Este tipo de reacciones (gubernamentales) 
lo único que hacen es empeorar el asunto, endurecer el levantamiento, permite consoli
dar un caos nacional, no por culpa de los indígenas, sino por falta de voluntad polftica 
del gobierno" (Lourdes libán et a l .  Movimiento indígena y campesino de Cotopaxi. His
toria y proceso organizativo, Latacunga, 2003:263). 

22 El recurso a la represión violenta con casi un centenar de muertos provocará la caída de 
Sánchez de Lozada en Bolivia, y un recurso a la inconstitucionalidad, al nombrar prime
ro y destituir después la Corte Suprema de Justicia, desestabil izará el gobierno de Gutié
rrez en Ecuador, y precipita su cafda en abril del 2005. 



electorales cada vez más deslegitima
dos. El carácter de i ngobernabil idad que 
inevitablemente tendría el ciclo de la 
protesta provocado por los gobiernos y 
las políticas neoliberales, lo que en rea
l idad obl igaría a considerar ingoberna
bles éstas y no tanto la misma protesta, 
indujo a l  Banco Mundial y al FMI a in
ventar, difundir, promover y financiar en 
todo el mundo el programa de la "go
bernabi l idad", cuando la causa de la su
puesta " ingobernabil idad" eran precisa
mente las políticas fondomonetaristas y 
la gubernamentalidad neoliberal23. 

Pero la ingobernabi l idad de la pro
testa no reside ún icamente en que im
pugna los gobiernos, las políticas guber
namentales e indirectamente las mismas 
instituciones democráticas, que pudie
ran gobernarla; la protesta puede alcan
zar una contundencia política de conse
cuencias tan imprevisibles como irrepa
rables, habiendo sido de hecho la efica
cia de la protesta política, la que ha de
rrocado presidentes y desestabilizado 
democracias con no poca frecuencia 
por toda América Latina24. De hecho 
los movimientos de protesta pueden en
trar en una espiral de acumulac iones de 
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resultados políticos inesperados. Ade
más de ello, la protesta que surge en tor
no a un determinado rechazo, en contra 
de una determinada política, o cual
quier particular impugnación fáci lmente 
pueden incorporar otras muchas e irse 
reforzando progresivamente. En el mis
mo sentido, la protesta protagonizada 
por un determinado grupo o clases so
cial puede desencadenar una onda ex
pansiva de protestas por el resto de la 
sociedad, capaz de incorporar a ellas 
los más diversos sectores sociales. 

No es casual que el ciclo de la pro
testa aparezca o tienda a ser protagoni
zado por las clases medias o catal izado 
desde ellas: las que más se resienten de 
esta exclusión, las que mejor expresan y 
simbolizan la iné:lusión social, son las 
que más se resienten de la exclusión y 
las que más intensa y masivamente im
pugnan la dinámica excluyente que do
mina el actual modelo de sociedad. Sin 
embargo hay que considerar siempre un 
principio fundamental de la sociología 
política de la protesta, la cual puede co
menzar movilizando un sector determi
nado de la sociedad, para terminar mo
vilizando otros sectores sociales muy di-

23 " World Development Report (publicación anual del BM) fija las prioridades, difunde la 
terminología, los conceptos y las problemáticas a través de las cuales la idea misma de 
desarrollo es formulada. De la reducción de la pobreza pasando por el ajuste estructural 
y el desarrollo sustentable los grandes repertorios del BM que se han sucedido han estruc
turado los debates, orientado la investigación y producido saberes• (N.  Guilhot, "la San
que Mondiale réclame bonne gouvernance" en Le Nouveau capitalisme. Maniere de voir, 
n. 72, diciembre 2003 - enero 2004). 

24 Basten como muestra los ejemplos de 6ucaram, Mahuad y hasta en cierto modo Noboa 
en Ecuador, de Sánchez de lozada y la reciente renuncia de Mesa en Bolivia, las frecuen
tes crisis de Chávez en Venezuela y de Toledo en Perú. No hay que olvidar las caídas o 
renuncias de Alfonsin y de la Rua en Argentina, también resultado de protestas masivas; 
como las que precipitaron la •fuga• de Fujimori o las sucesivas desestabilizaciones en Pa
raguay en la década de los 90. 
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ferentes. Todo depénderá del tipo de 
protesta y de las razones que i n ician las  
movil izaciones, las cuales podrán con
cluir  con protestas y razones u objetivos 
diferentes interpretados por los grupos o 
sectores, que l levan la protesta hasta sus 
últimas consecuencias15. 

Las 11bases multidasistas" que los 
autores atribuyen a la protesta respon
den más bien a su disposición o efecto 
reactivo contra la  exclusión, que toda la  
sociedad en su conjunto expresa siem
pre en las movi lizaciones protestarías, 
aun cuando de acuerdo a determinadas 
coyunturas o circunstancias unos secto
res protagonicen la protesta más que 
otros. Hay que reconocer sin embargo 
que las a l ianzas interclasistas o multi
clasistas constituyen una carateristica 
propia de la protesta y de las movi l iza
ciones de rechazo, a diferencia de los 
conflictos sociales, en razón precisa
mente de la específica politicidad de la 
protesta26. 

Precisamente por su carácter reacti
vo y por su disposición defensiva la pro
testa tiene la aparienci a  de ser la forma 
de lucha más inofensiva y de efectos 
menos violentos, cuando en realidad es 

precisamente la  protesta, la  que puede 
l legar a adoptar las formas más impe
tuosas y destructivas. Toda la tradición 
del pensamiento político sobre la lucha 
y la teoría de la guerra han coincidido a l  
considerar más fuerte, intensa y deses
perada la violencia defensiva que la 
ofensiva, haciendo de la  iniciativa for
mal de la guerra no tanto el ataque 
cuanto la defensa27. No se debe olvidar 
que es contra una dinámica de despojo, 
de exc lusión socia l ,  que la protesta 
reacciona defensivamente para proteger 
la más fundamental participación e inte
gración a la sociedad. 

Nadie como Touraine ha e laborado 
con tanta exactitud la ecuación entre 
democracia, movimientos sociales y 
conflicto, sin embargo con no menor 
énfasis disocia el movimiento social y l a  
violencia: " l a  idea del movimiento so
cial  debe ser claramente separada de la  
violencia" (1 984:89}; de la misma ma
nera sostiene que " lo propio de la de
mocracia es reducir la violencia como 
lo es de l imitar el poder a bsoluto" 
(ibid.}; pero núnca sostendrá que fun
ción de la democracia sea reducir el 
conflicto, todo lo contrario, puesto que 

25 Ejemplo i lustrativo de este fenómeno fue la calda del Presidente Gutiérrez, cuando las da
ses medias empiezan protagonizando la protesta pacifica, que concluyen el 20 de abril 
las violencias interpretadas por los grupos populares más radicales. 

26 Razón de ello han sido las a lianzas interclasistas de las movilizaciones de oposición a los 
regimenes militares en décadas anteriores. Cfr. Maria Helena Moreira Alves, "lnterclass 
Alliances in the Opposition to the Military in Brazil: Consequences of the Transition Pe
ríod", en Susan Eckstein, 1 989. 

27 Ya Maquiavelo refiriéndose a las luchas sociales, consideraba que las acciones defensivas 
eran más violentas que las ofensivas " . . .  por el miedo de perder", "tan obstinadamente se 
defendfan" (Discorsi, 1 , 5; 11,2}. Y para Carl von Clausewitz "la defensa es la más violenta 
de las formas de lucha"; " la transición hacia una respuesta es una tendencia natural de la 
defensa . . .  la defensa culmina con el paso rápido y violento al ataque•; "la defensiva es 
una forma de guerra más violenta que la ofensiva" (De la guerra, libro VI,  cap. 27, 5, 3). 



aquel la se fundamenta en este. Toura i ne 
se hace eco de un tradicional y funda
mental principio del pensamiento polít i
co muy pertinente para la  actual situa
c ión de la democracia en el mundo: en 
la medida que la democracia no l imita 
el  poder absoluto tampoco será capaz 
de reducir la violencia de los conflictos. 
la protesta i nicia por consiguiente un 
ciclo de violencia, tan ajeno a los movi 
mientos socia l� como a la democracia, 
ambos estrechamente a sociados al con
flicto. Mientras que el movimiento so
cia l  combina la conciencia y conduc
c ión de un conflicto socia l  con la adhe
sión a .valores como la democracia (Tou
raine, 1 994: 1 44}, las movi l izaciones de 
protesta transforman a l  adversario socia l  
en un enemigo externo. 

En toda protesta habría que distin
guir s iempre su contenido más particu
lar y manifiesto, de orden gene�a lmente 
coyuntural, y que puede servi r  de de
sencadenante a .  una movi l ización con
testataria, y el objeto de la  protesta de 
carácter más estructural ,  el  que siendo 
resultado de sucesivas o constantes acu
mulaciones, .atraviesa cada una de las 
protestas particulares y en cierto modo 
las trasciende, ya que su objetivo últ imo 
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es el rechazo no tanto del gobierno (n,l
donal) y dt' sus políticas gubernamenta
les, cuanto del modelo de dominación, 
que rige el nuevo orden económico 
·mundial,  que St! impone en cada Estado, 
gobierno y sociPdMl nacionalc•s. Esto 
explica que ron mucha frecuencia las 
manifestaciones y efl:'ctos de la protesta 
sean extraordi nari.t y desproporciona
damente más fuertes e ·intensos de lo 
que parecen merecer las causas o razo
nes expresas de la .  protesta. Y el lo sin 
negar la circunstanci<ll  importancia y 
justificación de cada protesta28. El po� 
der. de la protesta es capaz de trasladm 
el conflicto de la oposición al gobierno, 
del Congreso a los gobiernos provincia
les o regionales y municipales, provo
cando. una confrontación a l  i nterior del 
mismo Estado nacionali'l. las metamor
fosis de la protesta son muy di�ersas y 
pueden o bien arra¡garse tanto en lln 
movimiento armado como prÓiongarse 
en un conato guerr i l lero (como el que 
tuvo lugar en Perú el  año 2003). 

Hay siempre en el  ciclo de la protes
ta un efecto de acumulación, que contri
buye a su creciente intensificación, pero 
también un contrario efecto de desgaste, 
que contribuye a debi l itar la. protesta, en 

28 Tal pudo ser el caso, por ejemplo, de un nombramiento de la Corte Suprema de Justicia 
en Ecuador durante los primeros meses del año 2005, que tanto desestabilizaron el go
bierno del Presidente Gutiérrez, o el problema de los recursos energéticos en Bolivia, que 
casi cuestan la presidencia del gobierno a Garcfa Mesa entre fines del 2004 e inicios del 
2005. 

29 El mencionado ciclo de protestas en Bolivia fue la ocasión para un levantamiento autono
mista en Santa Cruz, de la misma manera que las protestas contra el Presidente Gutiérrez 
fueron aprovechadas por los levantamientos de Guayaquil y Quito, ambos Municipios do
m inados por partidos de la oposiéión, pero que ejercen mejor su enfrentamiento contra el 
gobierno desde los Municipios que desde e l  Congreso. 
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la medida que reconoce sus limitados 
resultados30. La acumulación puede 
operar tanto al interior de una misma 
movilización de protesta, pero también 
a lo largo de sucesivas y en apariencia 
distintas movilizaciones de protesta. La 
combinación de ambos efectos, el de 
acumulación y de desgaste, e incluso las 
posibles oscilaciones entre desgaste y 
acumulación hacen siempre difícil  iden
tificar cuál es la tendencia dominante 
dependiendo del corto, mediano o largo 
plazo. En cualquier caso, de la misma 
manera que la protesta tiende a rebasar 
el escenario de las sociedades y Estados 
nacionales, para. regionalizarse, cabría 
suponer que alcanzados ciertos umbra
les de.acumulación y desgaste, la protes
ta podría global izarse, al mismo tiempo 
que la lucha protestaría e impugnatoria 
adopta una morfología nueva y un modo 
de lucha más adecuado a su global 
mundialización. 

También cabe considerar un efecto 
de dgrc>gaci6n de protestas, que con ma
yor frec:uencia da lugar a una condensa
ción e intensificación de todas ellas, pe
ro que en ocasiones puede provocar di
sensiones o confl ictos entre ellas po
niendo de manifiesto sus · contradicció
ne� intmnas. Esta� dos consecuencias 
opuestas dependerán, entre otros facto
res, de la medida en qut� se impone la 
proteslil m,ís estructural y compartida 

sobre las otras más particulares o co
yunturales, o bien cuando éstas intentan 
supeditar aquella. En cualquier caso, y 
por razones analíticas, mientras que e l  
efecto de acumulación es pensado en 
términos diacrónicos, de duraciones de 
la misma protesta o de sucesivas protes
tas, el efecto de agregación relevarla 
más bien una dimensión más diacróni
ca, de coyunturales convergencias entre 
protestas más o menos d iversas. 

El  decline de los movimientos so
cia les y su conversión en movilizacio
nes ha dado lugar a un doble efecto de 
teatralización y dramatización de la 
protesta; mientras que en algunos casos 
las movil izaciones de protesta pueden 
tener desenlaces violentos y sangrien
tos, con un costo de víctimas más o me
nos e levado, en otros caos la protesta 
tiene un efecto escénico (en ocasiones 
hasta lúdico) pero no por ello carente 
de eficacia, en la medida que su mas
mediatización repercute en su mayor vi
sibi l ización y amplificación y contribu
ye a su mayor masificaciónJl .  Pero no 
se debe olvidar que quizás no hay ex
presiÓn o sfntoma más antidemocrático 
que el efecto de masas propio de la pro
testa. Ya desde Aristóteles hasta Tocque
vil le todo el pensamiento politico "con
sidera que el principal peligro de los re
gimenes democráticos es el triunfo de 
las masas" (Touraine, 1 994: 1 23). El pue-

W • . . .  porque l�s muvilízadon(!S se hadan con mucha frecuencia y no tenían muchos resul
cadus" (Lourdes Tibán , 2003: 2931. Asf se expresaba una dirigente indígena procagonista 
de l.1s moviliZddones de tus añus 2000 y 2001 .  

:l l Aum.¡ue par,¡ Tourainc "la dllsanícul<�ción de la �ccíón colectiva . . .  acarrea u n a  moviliza
ción social y polflí1:a más ficticia que real , más teatral que eftcazH (1988:469), hay que 
ronsiderar que emonces se refería  al ciclo del conflicto y del movimiento social, y no al 
actual cid o de la protesta polftiCa, con el correspondienle cambio de escenario económi-
co-político. 

· 



blo en la cal le (" il popo/o in piazza" co
mo decía Maquiavelo) será necesario 
para la revolución y el  cambio pero no 
para el gobierno pol ítico democrático. 

La protesta contra la política institucio
nalizada 

la protesta se instaura en cuanto 
portadora de un rechazo, impugnación 
y enfrentam iento contra políticas guber
namentales, gobiernos y gobernantes, 
pero sólo indirecta y mediatamente 
contra las mismas instituciones y orga
nismos politicos de la democracia. Sin 
embargo el desarrol lo de la protesta, sus 
sucesivas y cada vez más frecuentes e 
intensas movi l izaciones y manifestado-

. nes ponen de manifiesto con mayor én
fasis la repu lsa contra las distintas for
mas de la política instituciona l. Cada 
vez se vuelve más evidente que la des
legitimación y la lucha no se l imitan ya 
a gobiernos y gobernantes, al Congreso 
y los partidos en sus concretas y particu
lares aduaciones, sino que es más bien 
toda · la política· institucionalizada la que 
de manera más consistente se convierte 
en objeto de repudio. 

El  cic.lo de la protesta pareciera ha
ber l legado a un nivel, en el  que sus 
acumulaciones de intensidad y su des
gaste se articulaban muy contradidoria
mente para definir el objetivo terminal 
de su rechazo: las instituciones políticas 
en su total idad. En Ecuador tras la expe
riencia de que el derrocam iento de un 
gobierno reemplazado por otro, y de un 
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presidente al c¡ue sucede otro presid<•n
te nunca lograban r<>solver las razones 
de la protesta, se l legaría a la conclusión 
de que la protesta alcanza su radical i 
dad y su verdád cuando se tot.l l iza: 
"que se vayan todos". Tal fue el grito del 
pueblo de Quito en la ca lit!, después de 
caído el Presidente Gutiérrcz el 20 dí' 
abr i l  del 2005; el rechazo está d irigido 
contra los partidos, los diputados, con
tra el Congreso, las Cortes de Justicia y 
los Tribunales Constitucional y Electo

ral. Es el rechazo absoluto de la polltica. 
Esto explicil la patética y desesperada 
declaración del entonces Vice-Presiden· 
te Palacio, la única que podía legitimar 
en aquel momento su derecho a la suce
sión: "yo no soy un político" . 

De esta manera la protesta alcanza 
su máxima intensidad y al mismo tiem
po evita su desgaste, cuando emprende 
el rechazo definitivo, al i mpugnar toda 
institucionalidad política, que no es más 
que el  rechazo a las mismas formas ins
titucionales de la democracia. Así reve
la la protesta lo que en gran medida ha
bía logrado mantenerse encubierto: el 
hecho que la democracia con sus distin
tas instituciones polfticas se había con
vertido en un instrumento -de legitima
c ión y hasta de eficacia del modelo neo
l iberal de exclusión. De ahí que "la con
traparte de su fuerte denuncia y rechazo 
de la polftica institucional es la deman
da de democracia participativa o la ac
ción colediva sin delegación de po
der"32. Es en este sentido y desde esta 
perspediva q!Je se requiere entender las 

32 Gabriela Delamata, "De los 'estallidos' provinciales a la generalización de las protestas en 
Argentina. Perspectiva y contexto en la significación de las nuevas protestasn, en Nueva 
Sociedad, n. 1 82, Nov. - Dic. 2002: 1 37. · 
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interpelaciones por una democracia di
recta o los reclamos de asambleas y go
biernos "populares": bajo de demanda 
contenida en tales fórmulas y declara
ciones hay que reconocer la dimensión 
del rechazo y de la contestación. 

Resulta muy sintomático, y lejos de 
toda coincidencia, que nada sea más 
cuestionado y contradicho por la radi
calización de la protesta que el funda
mento mismo de la democracia: la re
presentación poHtica. La acción des
tructora de la ·  polrtica institucional por 
la protesta ha llegado incluso a interna
l izarse en las mismas instituciones polí
ticas promoviendo a su interior iniciati
vas o dinámicas de depuración o disolu
ción. Como si una doble toma de con
ciencia, tanto de la creciente deslegiti
midad como de una cada vez más grave 
ineficacia polrtica, generara una crisis 
tan profunda e i rreversible en las institu
ciones potfticas, en las que éstas reco
nocieran su incapacidad para renovarse 
o para producir un reordenamiento ins
titucionalll . 

Con la necesidad de ensayar una 
política alternativa a la institucional, co
mít:nzan a cundir los asambleismos a 
todo nivel y en las más diferentes esca
las, acompañando la fase termin�l de la 
protesta, y respondiendo a una entre 
otras unovedosas formas de acción y or
ganización colectiva desafiadoras de las 
formas insti tucionales de la política" (C. 
Delamata, 2002 : 1 36). En esta fase ter
minal del ciclo de la protesta ya no se 
lucha ni se rechaza el sistema polftico 

que procesó el ajuste estructural en la 
década de los 90; lo que en la actual i
dad se impugna ya es la política institu
cional o las instituciones políticas de la 
democracia; en otra dimensión, lo que 
se reéhaza es la política gobernada por 
la economía, o formulado de otra mane
ra, la política de la democracia gober
nada por el modelo de la acumulación 
capita l ista excluyente: "el fuerte conte
nido anti-polítíca de las protestas, de 
denuncia y repudio de los sistemas po
líticos locales . . .  enuncia la crisis del la
zo representativo entre gobernados y 
gobernantes, constitutivo del sistema 
político" democrático (a.c. , pg. 1 3 1 ). 

Hay que establecer siempre una di
ferencia entre la fuerza de una protesta 
y sus efectos, ya que no siempre son 
equivalentes. Todo lo contrario, siempre 
cabe una posible desproporción entre la 
mayor o menor intensidad y duración 
de una protesta o ciclo de protestas con 
los efectos y alcances políticos que lle
gan a provocar. Una protesta puede des
plegar una fuerza y violencia muy con
siderables, pero tener un impacto o con
secuencias políticas muy l imitados, ya 
que el mismo gobierno, al  igual que e l  
Estado y . las instituciones democráticas 
se encuentran suficientemente consoli
dadas como para resistir una protesta de 

· una tal contundencia. Por el contrario 
protestas sin grandes despliegues de in
tensidad y violencia son capaces de im
pactar un gobierno, hacer caer un Presi
dente y hundir en una profunda crisis y 
desestabil ización las instituciones de-

B El ciclo de la protesta en Ecuador, que en el transéurso de unos días precipita la caída del 
Presidente Cutiérrez (el tercero en ocho años), lejos de concluir con este derrocamiento 
popular, impugna todos los demás poderes del Estado. 



mocráticas, puesto que ya todo el siste
ma polftico se encontraba debil itado y 
deslegitimado. Cabría sostener q ue esto 
precisamente ocurrió en el reciente de
rrocamiento Presidencia l  en Ecuador: 
no sólo el mismo Presidente se había 
ido debilitando y deslegitímando, sino 
que sus postreras políticas y medidas de 
represión (más políticamente censura
bles que violentas) precipitaron su caí
da. Según esto fueron sobre todo /.as Ins
tituciones politicas de la democracia 
profundamente quebrantadas y despres
tigiadas, las que proporcionarían a una 
protesta relativamente l imitada en su 
fuerza, duración y circunscripción geo
gráfica (la capital) un poderoso efecto. 

tHacia una globalización de la pro
testar 

Después de década y media el ba
lance de la protesta arroja resultados 
más bien contradictorios: si de una par
te ha probado su eficacia derrocando 
gobiernos y gobernantes, obstaculizan
do, alterando o impidiendo políticas y 
programas gubernamentales, provocan
do un estado permanente de desestabi
lización y crispación politicas, y un am
biente de continua i ngobernabil idad, y 
finalmente una irreversible deslegitima
ción y "desconsolidadón" de la demo
cracia, de otra parte no es menos c ierto 
que poco importan los gobernantes y 
los gobiernos que se sucedan, ya que to
dos ellos se hallan constreñidos a imple
mentar el modelo de dominación im
puesto a nivel global; y tampoco impor
tan l as i ntensidades y violencias de la 
confl ictividad socio-politíca, ya que a 
pesar de todo ello la hegemonía neolí
beral y su régimen de acumulación y 
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concentración de riqueza, en la medida 
que domina globalmente, se impone 
con las mismas fuerzas en las socieda
des nacionales. 

Esto haría pensar que sólo a condi
ción de global izarse, podrfa la protesta 
lograr una eficacia, que parece muy l i 
mitada cuando se ejerce en las socieda
des nacionales y contra de los gobiernos 
de turno de cada pafs. Dos fenómenos 
son ya ilustrativos al respecto. En primer 
lugar, en casi todos los pa fses de Améri
ca latina las protestas e impugnaciones 
contra el Tratado de L ibre Comercio con 
los EEUU (ALCA / TLC) se han manteni
do con i ntensidades y efectos diversos, 
s in embargo no ha sido posible la arti
culación de una protesta regional, que 
hubiera podido lograr eficacias mayores 
ele las obtenidas en cada país. En segun
do lugar, y con una figura casi opuesta a 
la anterior, anualmente se "celebran" las 
protestas "a ltermundialistas" o "antiglo
balización" (el foro de Porto Alegre), 
pero sin que tales manifestaciones pa
sen de tener más que una eficacia sim
bólica y efectos i nterpelativos .o con
dentizadores. Se trata casi de una pro
testa ritual izada sin adversario, o cuyos 
adversarios son tan distantes como invi
sibles o inalcanzables. Sin embargo la 
global ización de la protesta conllevaría 
su defin itiva radicalización, en la medi
da que no impugna n i  enfrenta ya un Es
tado, un gobierno o politicas particula
res, sino el ordenamiento económico 
mundial y las fuerzas que lo sostíenen e 
imponen, 

El alcance global de la protesta, se
gún el mismo Touraine, reside precisa
mente en su carácter defensivo y se re
fuerza por el hecho de enfrentar e im
pugnar el n uevo orden y desorden de la 
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global i zación con su intrínseca radicali
dad y total itarismo; y en la  medida que 
la acción defensiva de la protesta se 
apoya sohre una fuerte conciencia más 
particular (comunitaria o nacional) en 
contra del ordenamiento global suele 
ser por el lo más violenta que la acción 
ofensiva. lo que fundaría las analogías, 
e incluso continuidades; entre la protes
ta y e l  terrorismo:l4. 

la protesta y el terrorismo compar
ten la misma lógica y dinámica política 
de la resistencia y también el mismo 
principio de ejercer una voluntad y no 
un derecho. Ahora bien la justificación 
del derecho a la resistencia, tanto a la 
protesta como a l  terrorismo, se apoya 
sobre el presupuesto o la idea implíCita 
de que un determinado ord<!n o gobier
no opresivo o de tendencia opresiva no 
es un orden sino un desorden, no es un 
gobierno sino un modo de dominación, 
que se han vuelto ilegales e i legítimos, 
aunque cuando sigan respetando c iertas 
formas de legal idad e inst itucional idad 
(constitucional idad). Por consiguiente, 
se legitimaría toda forma de oposición 

violenta de hecho a lo que no existe de 
derecho35• 

Una tal radicalización de la protes
ta instauraría un antagonismo inédito en 
la historia: las fuerzas protestatarias no 
dejan de ser un adversario político, 
puesto que se encuentran, como no po
día ser de otra manera dentro del orden 
global del mundo; pero en la medida 
que la protesta y sus enfrentamientos se 
constituyen en contra de d icho ordena
miento global y contra los poderes que 
lo i mponen, la misma protesta se revela 
como enemigo exterior. En la actua l i
dad la protesta no hace más que simbo
l izar una paradoja, que sólo el terroris
mo ha l legado a radical izar y global izar 
efectivamente, l levándola hasta su vio: 
!encía extrema: cuando el  adversario 
polftíco interior al orden global es trata
do como si fuera un enemigo bélico ex
terior; lo que supone una despol itiza
ción de la lucha y la declaración de una 
confrontación directa interior a l  ord�n 
globa136. Como si a l  n ivel del mundo 
global izado se reprodujera la figura de 
una guerra civil más propia de una so-

34 " . . .  la defensa comunitaria está con frecuencia asociada a una capacidad de protesta a la 
vez directa y global" (Touraine, 1 988:240}. 

35 Sobre "el derecho a la resistencia" puede consultarse Julien Freund, L 'fssence du politi
que, Si rey, París, 1 966:1 79ss. Nunca se consideraron terroristas las acciones violentas, aun 
a costa de vidas inocentes, de las distintas resistencias contras los ejércitos de ocupación 
de un pais. 

36 Para un desarrollo más amplio y elaborado de esta problemática pueden consultarse dos 
estudios anteriores: J. Sánchez Parga, 0EI nuevo orden antiterrorista mundial", Ecuador De
bate, n. 60, diciembre 2003; 11lerrorismos y antiterrorismo del orden global", Ecuador De
bate, n. 54, diciembre, 200 1 ;  11EI terrorismo y sus enemigos: el ocaso de la política". Po
nencia presentada al Congreso de Filosofía Política, Alcalá de Henares, septiembre 2002. 



ciedad y Estado nacionalesl7. De hecho 
la protesta corre el mismo riesgo que el 
terrorismo, a l  ser despol itizada por las 
fuerzas e intereses que dominan el or
den económico mundial aparece como 
una acción ofensiva y no defensiva, lo 
que permite justificar y legitimar su re
presión más violenta. 

Es obvio que el ciclo de la protesta 
tal y como se ha desarrollado hasta aho
ra nada tiene en aparienc i a  que ver con 
el ciclo terrorista, puesto que aquel pare
ce mantenerse dentro del orden de la 
violencia política, mientras que éste for
ma parte de una despolitízación de la 
violencia, pero sí tiene mucho que ver 
con el ciclo de la globalización antiterro
rista, ya que la lucha o guerra antiterroris
ta fundada, dirigida e implementada por 
el nuevo ordenamiento global de todo el 
mundo establece una l i mitación armada 
al ciclo de una protesta, que no puede 
ser políticamente gobernada y goberna
ble. La lucha antiterrorista se ha conver
tido en el mejor programa de gobierno 
del orden mundial; la mejor expresión y 
el mejor instrumento del totalitarismo 
que gobierna globalmente el mundo ac
tual.  Son las mismas fuerzas, los mismos 
intereses y la misma ideología, que insti
tuyen el nuevo orden económico global,  
en contra de los cuales se instaura el  ci
clo de la protesta, los que en nombre del 
mismo ordenamiento global conducen la 
lucha antiterrorista en todo t!l mundo. En 
tal sentido la lucha antiterrorista aparece 
como el mejor antídoto indirecto para li
mitar la protesta en el mundo y evitar su 
metástasis terrorista. E l  carácter totalitario 
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de la globalización económica se expre
sa asi geopolíticamente en un orden judi
cial, policial, ideológico (el del "pensa
miento único") y hasta cultural antiterro
rista. Lo que supone que cualquier aten
tado contra dicho orden económico glo
bal podría ser considerado terrorista. Y 
basta leer las definiciones oficiales del te
rrorismo para colegir la extensión abar
cada a costa de su l imitada comprensión; 
dentro de la cual fácilmente o en cual
quier circunstancia podría caer cualquier 
protesta. 
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